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CASIA
El manual que presentamos incluye toda la información relevante sobre 

el proceso de construcción y desarrollo de un cuestionario de eva-
luación del trastorno por conducta antisocial infantil. Se trata de un 

instrumento que permite valorar de forma objetiva y científica las diversas 
conductas que configuran el núcleo de este trastorno.

La conducta antisocial es un problema complejo, que se caracteriza por 
cursar con numerosas y variadas conductas que afectan y comprometen se-
riamente la actividad y el comportamiento adaptativo de un sujeto y que 
comparten, como característica común y esencial, la transgresión de las nor-
mas sociales y la violación de los derechos de los demás.

Este cuestionario supone una aportación importante y de interés para el 
campo de la investigación y evaluación clínica infantil y del adolescente. 
Dicho interés se deriva esencialmente de las características de dicho ins-
trumento en cuanto a su extensión, facilidad de aplicación, fundamentación 
estadística y, de forma especial, de los presupuestos teóricos que han dirigido 
su construcción. Estos presupuestos, en los que se incluye una forma espe-
cífica de conceptuar la conducta antisocial, son los que aportan una nueva 
forma de evaluar el trastorno. Dicha evaluación, mas allá de la obtención 
de una puntuación cuantitativa global, que establece la presencia o ausencia 
del trastorno, permite discriminar y hacer una valoración mas cualitativa del 
mismo, en función de que en las conductas que determinan esa puntuación, 
predomine un componente de agresividad o un componente de transgresión 
del orden social e institucional.

Además, su utilización nos permite obtener información objetiva sobre 
la conducta antisocial y sobre la conducta agresiva de un sujeto, lo que le 
convierte en un instrumento útil en el ámbito de la evaluación y de la inves-
tigación de ambos trastornos.
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1. PRESENTACIÓN

El manual que presentamos incluye toda la información relevante sobre el proceso de construcción 
y desarrollo de un cuestionario de evaluación del trastorno por conducta antisocial infantil. Se trata de 
un instrumento que permite valorar de forma objetiva y científica las diversas conductas que configuran 
el núcleo de este trastorno.

La conducta antisocial es un problema complejo, que se caracteriza por cursar con numerosas y 
variadas conductas que afectan y comprometen seriamente la actividad y el comportamiento adaptati-
vo de un sujeto y que comparten, como característica común y esencial, la transgresión de las normas 
sociales y la violación de los derechos de los demás.

Nos referimos, por tanto, a un trastorno con una importante significación social, en el sentido de que 
las conductas incluidas están involucrando al entorno social y familiar del sujeto. Quiere esto decir que 
las consecuencias de esas conductas sobrepasan el ámbito de lo individual, para afectar a otras perso-
nas e instituciones sociales, y así mismo, que dichos contextos pueden actuar como factores de riesgo 
asociados a la aparición y desarrollo de las conductas antisociales. 

Ahora bien, mas allá de las consecuencias sociales de estas conductas, hay que decir que se trata de 
un trastorno clínicamente muy significativo, porque no solo interfiere en la vida del sujeto en el pre-
sente, sino que también afecta a su futuro. En efecto, en la medida en que estas conductas se instauran 
en la infancia, están comprometiendo el proceso de desarrollo del sujeto, y van a tener consecuencias 
a medio y a largo plazo, convirtiéndose, en numerosas ocasiones, en predictores de desajustes y alte-
raciones psicológicas en la adolescencia y en la edad adulta (Farrington, 2005; Hofvander, Ossowski y 
cols., 2009; Kazdin , 1995; Patterson , Reid y Dishion , 1992). 

Se trata, además de un trastorno muy frecuente, con una elevada incidencia en la infancia y la 
adolescencia, situando su prevalencia, diferentes estudios e investigaciones, entre el 6% y el 18%, en 
población normal y en torno al 50% en población clínica (APA, 2005; Baum, 1993; González, 1998, 
2007; Kazdin, 1995; Koch y Cross, 2002; Redondo y Sánchez, 2009).

No cabe duda que la naturaleza clínica y social de este trastorno y la frecuencia en la población in-
fantil han contribuido a que su investigación sea uno de los temas que mas interés ha suscitado tanto en 
el área de la psicología clínica infantil como en otros ámbitos educativos y sociales. 

Así mismo las propias investigaciones han generado la necesidad de disponer de instrumentos de 
evaluación útiles y objetivos que permitan cuantificar estas conductas y llevar a cabo sus propios 
diseños. De esta forma se han ido elaborando diferentes cuestionarios que, de manera específica o 
en el contexto de evaluaciones mas amplias sobre problemas de conducta, evalúan las conductas 
antisociales. 
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CASIA. CUESTIONARIO DE CONDUCTAS ANTISOCIALES EN LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA6

Consideramos que el cuestionario que nosotros presentamos, denominado CASIA “Cuestionario de  
Conductas Antisociales en la Infancia y Adolescencia”, supone una aportación importante y de interés 
para el campo de la investigación y evaluación clínica infantil y del adolescente. Dicho interés se deriva 
esencialmente de las características de dicho instrumento en cuanto a su extensión, facilidad de aplica-
ción, fundamentación estadística y, de forma especial, de los presupuestos teóricos que han dirigido su 
construcción. Estos presupuestos, en los que se incluye una forma específica de conceptuar la conducta 
antisocial, son los que aportan una nueva forma de evaluar el trastorno. Dicha evaluación, mas allá de 
la obtención de una puntuación cuantitativa global, que establece la presencia o ausencia del trastorno, 
permite discriminar y hacer una valoración más cualitativa del mismo, en función de que en las con-
ductas que determinan esa puntuación, predomine un componente de agresividad o un componente de 
transgresión del orden social e institucional.

Teniendo en cuenta esta información, podemos decir que aportamos un cuestionario cuya utilización 
nos permite obtener información objetiva sobre la conducta antisocial y sobre la conducta agresiva de 
un sujeto, y que por tanto, podemos considerarlo un instrumento útil, en el ámbito de la evaluación y de 
la investigación de ambos trastornos.
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2. DESCRIPCIÓN GENERAL

2.1. FICHA TÉCNICA

Nombre: 

s es

Autora: 

Procedencia:

Aplicación: 

Ámbito de aplicación: 

Duración: 

Finalidad: 

Baremación: 

 

Material: 

y 
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CASIA. CUESTIONARIO DE CONDUCTAS ANTISOCIALES EN LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA8

2.2. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

Los presupuestos teóricos que hemos utilizado como marco de referencia para la construcción de 
este cuestionario, se encuentran fundamentalmente en las diferentes y diversas teorías que existen en 
el ámbito de la Psicología Clínica Infantil, sobre la conceptualización y definición del trastorno por 
conducta antisocial. Así mismo nos hemos apoyado en nuestra experiencia clínica e investigadora sobre 
los trastornos de conducta con niños y adolescentes. 

No vamos a abordar de forma extensa y exhaustiva los diversos enfoques teóricos que existen sobre 
este tema, pero si nos ocuparemos de exponer aquellos aspectos teóricos que nos sirven para precisar 
el concepto de conducta antisocial, en el que se fundamenta la construcción del Cuestionario de Eva-
luación que presentamos. 

Así mismo, señalaremos cuales han sido los instrumentos y antecedentes que nos han servido de 
orientación a la hora de construir este cuestionario, así como en la elaboración de los diferentes ítems 
que lo configuran.

2.2.1. Concepto y Definición de Conducta Antisocial
El concepto de conducta antisocial hace referencia a un trastorno clínico, configurado por un con-

junto de conductas diversas, que afectan seriamente el desarrollo y funcionamiento normal del sujeto, 
y que tienen, así mismo, unas consecuencias negativas para las personas y contextos con los que inte-
ractúa.

Definir este trastorno e identificar unas conductas que en su mayor parte son observables, no parece 
una tarea difícil, sin embargo, no siempre es conceptualizado de la misma manera ni abarca los mismos 
contenidos. Por eso, nos parece conveniente hacer algunas puntualizaciones que ayuden a una mejor 
precisión de este concepto y que al mismo tiempo nos van a servir de “criterios” para identificar dicho 
trastorno.

En primer lugar, es importante indicar que no siempre se ha utilizado el término de “conducta an-
tisocial” para denominar este trastorno. Con frecuencia, investigadores y clínicos interesados en estos 
problemas, han utilizado nombres diferentes para referirse a lo que entendemos por conducta antisocial. 
Aunque esta diversidad sea exclusivamente terminológica, sin embargo, es importante hacer referen-
cia a ella y señalar que algunos términos que aparecen en el ámbito de la psicopatología infantil, tales 
como “problemas de comportamiento” (Herbert, 1983), “conducta antisocial” (Kazdin, 1988, Kazdin 
y Buela-Casal, 2006), “trastorno externalizante” (Achenbach, 1985), “trastorno disocial” (American 
Psychiatric Association 1995, 2005), “trastorno de conducta” (Baum, 1993), están haciendo referencia 
a trastornos semejantes y cuyas características coinciden con las que se incluyen en el concepto de 
“conducta antisocial”.

En esta línea de precisión conceptual, también es importante diferenciar el concepto de conducta 
antisocial de otro concepto con el que mantiene una gran implicación pero también diferencias que no 
permiten asimilarlos. Nos referimos al concepto de “conducta delictiva”, problema, que en la infancia 
y en la adolescencia es muy frecuente que ocurra junto a la conducta antisocial, sin embargo esta aso-
ciación no justifica que, a veces, se identifiquen. Es cierto que la conducta antisocial y la conducta de-
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MARÍA TERESA GONZÁLEZ MARTÍNEZ 9

lictiva, comparten muchos aspectos y que, en numerosos casos, la línea de evolución de las conductas 
antisociales se dirige hacia la delincuencia. Sin embargo, esto no nos permite asimilar el uno al otro, 
los dos son conceptos diferentes, uno es un concepto clínico y el otro es un concepto legal. Esto quiere 
decir que, aunque un niño con un trastorno por conducta antisocial, esté transgrediendo las normas so-
ciales y que muy probablemente acabe entrando en contacto con la justicia, sin embargo, en principio, 
no es un delincuente, ni necesariamente acabará siéndolo. Y de la misma manera, podemos decir que 
chicos delincuentes, juzgados por delitos contra la propiedad o contra la salud pública, pueden no ser 
diagnosticados de un trastorno de conducta antisocial u otro trastorno psicológico.

También es necesario, a la hora de precisar este concepto e identificar las conductas que incluye 
como patológicas, tener en cuenta “criterios evolutivos”. Esto implica que la valoración de las conduc-
tas antisociales como patológicas debe apoyarse en la información aportada por la psicología evolutiva 
y, en consecuencia, tener en cuenta que a lo largo del curso del desarrollo, niños y adolescentes con 
una evolución normal, van a manifestar conductas evolutivas con un marcado carácter antisocial tales 
como peleas, desobediencias, destructividad, oposición, negativismo. Ahora bien, estas conductas de-
ben manifestarse en unos límites bajos de intensidad y frecuencia, y deben declinar en el curso normal 
del proceso evolutivo del sujeto. Por el contrario, cuando estas conductas se dan en unos niveles de 
intensidad y frecuencia muy altos, deben valorarse como trastorno clínico, independientemente de la 
etapa evolutiva del sujeto.

Por último, también debemos tener presente que nos referimos a un trastorno configurado por un 
número más o menos amplio de conductas diversas en su manifestación y en sus consecuencias. Esta 
amplitud de conductas, al igual que la magnitud de sus consecuencias, es un criterio fundamental para 
llegar a establecer el carácter clínico y la mayor o menor gravedad del trastorno.

Existen, así mismo, diferentes sistemas de clasificación que nos aportan criterios objetivos para 
identificar estas conductas y hacer un diagnóstico del problema. Los diferentes sistemas de clasifi-
cación, tanto los categoriales (APA, 1995, 2005; OMS, 1992), como los dimensionales (Achembach 
,1985; Quay, 1986; Patterson, DeBaryshe y Ramsey, 1989), incluyen una amplia gama de conductas 
diferentes, tales como acciones agresivas que causan daño físico o amenaza a otras personas o seres 
vivos, comportamientos que atentan contra la propiedad de los demás (robos, vandalismo, incendios, 
etc.) y comportamientos que directamente violan las normas sociales (fuga del hogar, mentiras, absen-
tismo escolar, vagabundeo, etc.).

Los dos criterios de clasificación que de manera especial nos han servido de referencia tanto en la 
conceptualización de este trastorno y, por lo tanto en la fundamentación teórica de nuestro cuestionario 
así como en la elaboración y formulación de los ítems que lo configuran, han sido el de la APA en el 
DSM.IV-R (2005) y la clasificación de Quay (1986).

En el DSM.IV-R (2005) se categorizan estas conductas en cuatro grupos cada uno de los cuales 
incluye diversas conductas:

1. �Agresión a personas y animales (amenaza o intimida a otros, inicia peleas, utiliza objetos o armas 
para causar daño físico, manifiesta crueldad con personas y/o animales, robo con enfrentamiento 
a su víctima, forzar a alguien a una actividad sexual).

2. �Destructividad de la propiedad (provocar deliberadamente incendios con intención de causar 
daño, destruir deliberadamente la propiedad de otras personas).
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editorialcepe.es



CASIA. CUESTIONARIO DE CONDUCTAS ANTISOCIALES EN LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA10

3. �Fraudulencia o robo (violentar la propiedad –coche, casa– de otras personas, timar o engañar a 
otras personas, robos de cierto valor sin enfrentamiento con las víctimas).

4. �Violaciones graves de las normas (viola las normas y prohibiciones paternas antes de los 13 años 
–escaparse de casa, permanecer fuera por la noche–, hacer novillos en la escuela, iniciándose to-
das estas conductas antes de los 13 años.

En la clasificación de Quay, 1986, establece, mediante análisis factorial, la existencia de dos dimen-
siones o factores en los trastornos:

1. Trastornos de conducta infrasocializado agresivo (TCAI).
2. Trastorno de conducta socializado (TCS).

La primera dimensión incluye peleas, desobediencia, agresividad, destructividad, negativismo, irri-
tabilidad, hiperactividad, deshonestidad, etc. La segunda dimensión, que aparece más frecuentemente 
en adolescentes, incluye tener malos compañeros, formar parte de bandas juveniles, fugas constantes 
de casa y de la escuela, cometer robos en grupo, ser fiel a los amigos delincuentes, etc.

Teniendo en cuenta todos los aspectos y criterios que hemos señalado, podríamos identificar y de-
finir el concepto de conducta antisocial como: “Un conjunto de conductas que, de forma agresiva o 
sin agresividad, transgreden las normas sociales y los derechos de los demás y que mantienen unas 
consecuencias clínicamente negativas para el sujeto a corto plazo y a largo plazo, así como para los 
diferentes contextos en los que interactúa”.

A partir de este concepto, hemos considerado que las diversas conductas que se incluyen en el mis-
mo, pueden diferenciarse en dos categorías, en función de que dichas conductas tengan o no un com-
ponente de agresividad, que puede ir dirigida directamente contra otros sujetos o hacia su propiedad. 
Esta distinción nos va a ayudar a hacer una valoración cualitativa de dicho trastorno en cada uno de los 
sujetos que previamente hayan obtenido una puntuación que permita un diagnostico de trastorno por 
conducta antisocial.
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3. CARACTERÍSTICAS GENERALES

El Cuestionario de Conductas Antisociales en la Infancia y Adolescencia (CASIA), es un instrumen-
to de evaluación psicológica de aplicación en el ámbito de la Evaluación Clínica Infantil y del Adoles-
cente, así como en el campo de la investigación epidemiológica de los trastornos por conducta antiso-
cial. En este campo de la epidemiología, el CASIA permite realizar tareas de screening en población 
normal e identificar aquellos sujetos con un trastorno por conducta antisocial. Así mismo, en el ámbito 
clínico, su utilización permite determinar la gravedad de este trastorno, en función de la amplitud de 
las conductas y su intensidad. Además, y teniendo en cuenta la estructura del mismo, proporciona in-
formación cualitativa sobre las características de la conducta antisocial permitiendo obtener un perfil 
diferencial de este trastorno en cada sujeto en función de la presencia y /o el predominio de conductas 
antisociales con agresividad o sin agresividad.

Es un instrumento, de fácil aplicación, tanto por el número de ítems que lo configuran como por la 
formulación de los mismos. Consta de un número no muy extenso de ítems, lo que permite contestarlos 
en muy poco tiempo. Además, la formulación de los ítems, de forma clara y sencilla, facilita su com-
prensión y una mayor objetividad de las contestaciones, evitando así errores de interpretación. Todo 
esto, junto con la posibilidad de utilizarlo en diversos ámbitos de la investigación y evaluación psicoló-
gica infantil, contribuye a que el cuestionario de Evaluación de Conductas Antisociales en la Infancia y 
Adolescencia (CASIA), lo consideremos un instrumento de gran utilidad y una aportación interesante 
en la línea de mejorar los medios disponibles en la evaluación e investigación de este trastorno.

Está configurado por 20 ítems, extraídos y seleccionados de un número inicial de 40 ítems. En su 
formulación hemos tenido en cuenta todos los criterios a los que nos hemos referido en el apartado 
anterior respecto al propio concepto de conducta antisocial. Desde estos presupuestos teóricos, he-
mos incluido 20 conductas antisociales, porque consideramos que abarcan la amplitud suficiente para 
configurar el núcleo de este trastorno. De esta forma, hemos reducido sensiblemente la extensión del 
cuestionario frente a otros instrumentos ya existentes, agilizando así su aplicación. Así mismo hemos 
utilizado tres categorías de respuesta con el fin de valorar la magnitud de las conductas en función de 
su frecuencia.

También nos han servido de referencia diversos instrumentos de evaluación de problemas de con-
ducta y de conductas antisociales, entre otros, la Escala de conductas antisociales de Martorell y Silva 
(1993), la Escala A. del Cuestionario de Conductas Antisociales y Delictivas de Seisdedos N, elabo-
rado sobre la base del “Antisocial behavior” de Allsopp y Feldman (1976), versión adaptada de TEA 
Editores, 1988, la Escala de Conducta Antisocial de la Escala de Problemas de Conducta de Navarro 
AM y cols., (1993) y el Inventario de Conductas Antisociales de Bringas, Herrero, Cuesta y Rodríguez, 
2006.
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Así mismo hemos tenido en cuenta en el enunciado y selección de los ítems, el consejo y orientación 
de profesionales de evaluación en psicología infantil y profesionales de la educación. Sus sugerencias 
fueron muy valiosas para adecuar algunos de los ítems y su enunciado a las características de los sujetos 
a los que iban dirigidos.

Como estrategia en la configuración definitiva del cuestionario y formulación de los ítems, hemos 
utilizado también, la información obtenida con un grupo de 60 niños de 8 a 10 años a los que se les 
pasaron los ítems con el fin de que informaran si había alguno cuya formulación no habían entendido o 
les resultaba difícil de comprender.

Teniendo en cuenta toda esta información, se fue revisando y depurando la versión inicial hasta 
reducirlos a los 20 definitivos. De éstos, 10 se refieren a conductas en las que existe un componente de 
agresividad es decir conductas que además de ir contra las normas sociales establecidas, incluyen agre-
siones a personas, físicas y/o verbales, agresiones a animales, amenazas, peleas y ataques y destrucción 
de la propiedad privada de otras personas o de la comunidad.

Los otros 10 ítems hacen referencia a conductas cuya característica específica, es que transgreden 
el orden social y las normas sociales, éticas y morales que regulan el comportamiento interactivo con 
los demás, tales como, robar sin dañar a las víctimas, mentir, violar las normas paternas, escolares y 
sociales, etc.

Todos los ítems están formulados para ser contestados en una escala tipo líkert de 3 categorías cua-
litativas y cuantitativas (0= Si la conducta no se da nunca; 1= Si se da algunas veces, entre una y tres 
veces por semana y 2= Si la conducta de da muchas veces, más de tres veces por semana).

Los 20 ítems se organizan, como ya hemos indicado en el punto anterior, en torno a dos categorías 
no independientes ya que ambas las consideramos componentes del constructo de Conducta Antisocial. 
Los ítems están entremezclados para evitar sesgos en las respuestas.
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CASIA
El manual que presentamos incluye toda la información relevante sobre 

el proceso de construcción y desarrollo de un cuestionario de eva-
luación del trastorno por conducta antisocial infantil. Se trata de un 

instrumento que permite valorar de forma objetiva y científica las diversas 
conductas que configuran el núcleo de este trastorno.

La conducta antisocial es un problema complejo, que se caracteriza por 
cursar con numerosas y variadas conductas que afectan y comprometen se-
riamente la actividad y el comportamiento adaptativo de un sujeto y que 
comparten, como característica común y esencial, la transgresión de las nor-
mas sociales y la violación de los derechos de los demás.

Este cuestionario supone una aportación importante y de interés para el 
campo de la investigación y evaluación clínica infantil y del adolescente. 
Dicho interés se deriva esencialmente de las características de dicho ins-
trumento en cuanto a su extensión, facilidad de aplicación, fundamentación 
estadística y, de forma especial, de los presupuestos teóricos que han dirigido 
su construcción. Estos presupuestos, en los que se incluye una forma espe-
cífica de conceptuar la conducta antisocial, son los que aportan una nueva 
forma de evaluar el trastorno. Dicha evaluación, mas allá de la obtención 
de una puntuación cuantitativa global, que establece la presencia o ausencia 
del trastorno, permite discriminar y hacer una valoración mas cualitativa del 
mismo, en función de que en las conductas que determinan esa puntuación, 
predomine un componente de agresividad o un componente de transgresión 
del orden social e institucional.

Además, su utilización nos permite obtener información objetiva sobre 
la conducta antisocial y sobre la conducta agresiva de un sujeto, lo que le 
convierte en un instrumento útil en el ámbito de la evaluación y de la inves-
tigación de ambos trastornos.
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